
Algo sobre Esíéflca 
Para quien —periodista o no — 

en alguna publicación colabo­
ra, tienen cada una de las épo­
cas del año, su imperativo o in­
fluencia, a los cuales es difícil 
sustraerse. 

Sirva este comentario inicial 
para justificar el que en los pri­
meros dias de Octubre —inau­
guración del curso Académico 
— tenga esta crónica ciertos ai­
res de paraninfo, o de discurso 
inaugural, con la monotonía y 
pesadez propias de tales pero-
i:aciones oficiales, aunque con 
la única, y nada despreciable 
ventaja de su mayor concisión 
y brevedad. 

La palabra Estética fué usa­
da por primera vez por el filó-
foso alemán Baumgarten, en 
su famosa obra así titulada, 
que se publicó en el año 1750, 
y ella presupone la considera­
ción de la Belleza en cuanto 
impresión subjetiva, pues deri­
va del verbo griego «sentir* o 
sea «ser afectado agradable o 
desagradablemente» y por 
traslación, entender, conocer. 

Aunque para algunos profe­
sores, como Fermín de Urme-
rreta, Baumgarten fué uno dé 
esos pensadores que en discon­
formidad con los extravíos de 
la filosofía de sutiempo, decidió 
refugiarse en la esfera de lo es­
tético, mostrando cierto para­
lelismo con nuestro Ramón 
Llull, el caso es que toda la 
obra de Baumgarten es consi­
derada como mediocre,aún re­
conociéndole el feliz hallazgo 
de la palabra Esíéfica, que ha 
sido umversalmente adoptada, 
cuatro definiciones de la Esté­
tica dio aquel filósofo: 

«Ars formandi giistum»— 
Arte de formar el gusto. 

«Ars pulchra cogitandi » — 
Arte de pensar pulcramente 

«Scientia cognitionis sensiti-
fae» —ciencia del conocimien­
to sensitivo. 

«Gnoseologta inferior» tra­
ducido por algunos«Gnoseolo-
gía subalterna», empleando el 
ténraino gnoseologia como ex­
presión de «la filosofía del co­
nocer». 

Pero más generalmente suele 
definirse la Estética, aunque 
apartándose de su estricta eti­
mología griega, como «Ciencia 
que trata de la Belleza, y de la 
teoría fundamental y filosófica 
del Arte». 

Contemporáneo de Baum­
garten fué Winkelmann cuya 
mayor fama fué debida a sus 
estudios sobre las obras maes­
tras de la plástica antigua, que 
convirtieron la Arqueología^— 
«ciencia que estudia los monu­
mentos de la antigüedad —en 
«Historia del Arte» y en «Esté­
tica Aplicada». 

Su obra más importante fué 
la «iHistoria del Arte entre los 
Antiguos», tan apreciada por 
todos los estudiosos, pero no 
deja de ser también muy inte­
resante su «Tratado sobre el 
sentimiento de lo Bello en las 
obras de arte», en el cual se 

considera la Belleza sensible 
como «uu reflejo o reminiscen­
cia de la perfección absoluta y 
suprema; como una beatitud 
momentánea, preludio y men­
saje de la eterna beatitud» 

Y es curioso que esta defini­
ción sea en el fondo análoga a 
la de San Agustín:«Toda Belle­
za procede de la Belleza Supre­
ma que es Dios»y ambos pare­
cen traducciones al cristianis­
mo de las ideas del filósofo 
griego Platón.-«Quien contem­
pla cara a cara la Belleza, no 
producirá ya imágenes de vir­
tud, sino, la Virtud misma; 
porqué ya no poseerá un simu­
lacro vano, si no la cosa en si, 
y se hará amigo de los dioses». 

Juan Pablo Ricbter, autor de 
la obra «Teorías Estéticas», no 
define en ella la Belleza ni el Ar­
te, porqué según él, toda defi­
nición no es más que un círcu­
lo vicioso, y cree que la verda­
dera Estética solo podrá escri­
birla algún día, un hombre que 
sea a la vez filósofo y poeta. 

No anda desacertado Rich-
ter en su desconfianza con las 
definiciones, pues si observa­
mos que—como hemos dicho 
al principio—la palabra Estéti­
ca deriva del verbo griego sen­
tir y este expresa el «ser afec­
tado agradable o desagradable­
mente», muy defectuosa es la 
definición ya indicada como 
más generalmente admitida, 
que nos la presenta como 
«Ciencia que trata de la Belle­
za», puesto que sería muy ex­
traordinario caso el de aquel 
que fuese afectado «desagrada­
blemente» por ella. Bien po­
dríamos calificarle de anormal 
o de poco civilizado. 

Pero en cambio su etimolo­
gía nos advierte de una concor­
dancia con lo que ya dijimos 
en otro artículo, o sea que pue­
den existir obras de arte no so­
lo sin belleza, sino hasta feas 
del todo. Y tan cierto es eso, 
que resulta al fin que hasta una 

obra fea puede tener estética, 
porque lo m á s probables es 
«que nos afecte desagradable­
mente». 

Y como llegaríamos a can­
sarnos nosotros y también a 
fatigar al lector, dándole vuel­
tas a estos asuntos, y sutili­
zando tales conceptos, preferi­
mos dar por terminado este 
«Carnet de Arte» con la reco­
mendación de que todo aquel 
que se interese por el Arte y 
por la cultura que al mismo se 
refiere, no se olvide, por lo me­
nos de los nombres de estos 
tres fundadores de la moderna 
Filosofía del Arte; Baumgar­
ten, Winkelmann y Richter. 
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lahí. Florenza y otros. 
—¿Podríala U. D, Guixo-

lense cuidarse de ese cometi­
do? 

— Si, y aprovechando que ac­
tualmente el Guixols cuenta 
con un buen preparador, ha­
bría que darles facilidades y 
oportunidad de entrenamiento 

—Y volviendo al tema técni­
co. Hay quien dice de pasar a 
López a la media y Colomcr a 
la defensa ¿Qué te parece la 
cosa? 

— Sería un cambio que creo 
beneficiaría al conjunto, ya que 
nuestro capitán ha tenido reac­
ciones dignas del mayor elo­
gio defendiendo los colores 
de nuestro Club, y referente a 
Colomer, le creo más defensa 
que medio. El torneo es largo 
y difícil, y todos nuestros ju­
gadores han de estar prepara­
dos para ocupar el lugar más 
apropiado, por lo tanto quiero 
decir, que para todos habrá 
ocasiones. 

—¿Recuerdas el último parti­
do oficial entre el Guixols y el 
Palamós? 

— Si, fué el 23 de Enero de 
1949, y que toda la afición re­
cordará con tristeza muchos 
años, se jugó en nuestro cam­
po y fuimos derrotados por 
5 a 2. 

—¿Podrías decirme los equi­
pos que contendieron? 

Uia un inplor 
d e J, B. PRIESTIEY 

Hace años que entablé comunicación con este escritor 
a través de unas obras inglesas, tal vez antes de que tras­
cendiera su importancia al público de teatro. Si no me 
equivoco en España se han representado de él « La Heri­
da del tiempo» (Time and the Conways) y ésta de que me 
ocupo «Llama un inspector» ( An inspector calis). Leí ade­
más, «They came to a city». obra en un acto, de tipo simbó­
lico, donde el problema base de todo su teatro latía ya la 
conciencia, lo que nos recrimina nuestros actos y crea la ne­
cesidad de una constante expiación, de un constante afán 
de superarse en lo moral, en lo ético, que hace de Priest-
ley un auténtico cruzado del espíritu. 

«Llama un inspector» es la más ingeniosa obra de este 
original dramaturgo, que plantea con vivísima intensidad 
y claridad un problema de tremendo alcance, y además 
muy grato a las modernas corrientes; Sin querer confesár­
noslo a nosotros mismos muchas veces hemos tenido par­
ticipación activa en alguna desdicha del prójimo, y única­
mente ocurre las más veces que esto no llega a saberse. 
Mas, si toda la familia Birling de esta obra, en los tratos 
sucesivos que sus. componentes tuvieron con Eva Smith, 
contribuyó a su suicidio,, pues todos le causaron una u 
otra desazón, bueno es que un inspector de policía les 
haga confesar su culpabilidad unos ante otros, y les haga 
conocerse asi mejor. Todo el mundo aprende confesando, 
viene a ser el segundo leitmotiv del drama. 

En cuanto a su construcción, es de lo más escueto que 
puede pensarse. Llega el inspector cuando la familia aca­
ba de celebrar con una cena el compromiso matrimonial 
de Sheila. la hija. Les comunica que Eva Smith, sencilla 
muchacha obrera, se ha suicidado aquella tarde en el 
hospital, y comienza a averiguar cuáles han sido las rela­
ciones que todos tuvieron con ella, y las que unos a otros 
no se habían confesado. El padre la despidió de la fábrica, 
la muchacha hizo que la despidieran de una tienda, el 
prometido la había hecho su amante, el hijo de los Birling 
la arrojó a la desesperación y la Señora Birling le negó la 
mezquina caridad organizada de un club de Buenas 
Obras. Todos han sido en cierto modo culpables de la 
muerte de la chica. Todos han de' confesar en público. Es 
preciso lavarse la cara. Después todos se sentirán mejores, 

• y recordarán que en el mundo necesitamos unos de los 
otros aun para la confesión. 

La opinión acomodaticia del Sr. Birling, la mezquina 
altivez de su esposa, la vanidad de Sheila, el vicio de Eric 
su hermano, y la debilidad de Gerald, el prometido, co­
bran valor de símbolo en la pluma de Priestley. Y la voz 
del inspector —¿era realmente un inspector de pohcia? — 
lo cobra de aviso sobrenatural. 

Esta Obra fué presentada en Barcelona bajo la di­
rección de Cayetano Luca de Tena, por la compañía del 
Teatro Español, de Madrid, con una precisión y una flui­
dez de maestros, Guillermo Marín, Rafael Bardem, Gabriel 
Llopart. Jacinto Martín, María Jesús Valdés y Julia Delga­
do Caro son unos portentosos comediantes. Emilio Burgos 
dibujó decorado y figurines y Félix Ros nos hizo el es­
pléndido servicio de verter la obra al español. 
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MOVIET BO LETAS 
...Y así nació, en aquel periódico, el con 

curso futbolístico semanal con su correspon­
diente Boleta que se insertaba en tercera pá­
gina y que después de rellenada debida­
mente, se recortaba y mandaba a la Redac­
ción. 

Pero había un inconveniente: la cuarta 
página del periódico, por lo general, se dedi­
caba a escritos de mayor e menor valor lite­
rario y al recortar la Boleta para tomar par­
te en el concurso, forzosamente se recortaba 
también un fragmento literario. 

Ello originó cartas al Director invitándo­
le a que la Boleta se insertara de manera 
que no perjudicase los escritos y poder así, 
tomar parte en el concurso y a la vez guar­
dar ios ejemplares con su literatura íntegra. 

Pero de momento la cosa quedó como 
antes. 

Pasaron las semanas y al recortar la bo­
leta, ora se mutilaba un escrito, de Juan, 
ora uno de Margarita, etcétera. 

En los lectores el hecho empezó a desper­

tar curiosidad y así la esposa de Don Enri­
que preguntaba a la de Don Alejandro-. 

— 7ü a quien crees que la boleta perjudi­
cará la próxima semana ? 

Luego la cosa tomó incremento y surgie­
ron apuestas hasta que llegóse a una regla­
mentación en forma de una Boleta Literaria 
que se insertó en el mismo periódico, sirvien­
do para acertar el colaborador a quien la 
próxirna Boleta de Fútbol mutilaría su escrito 

Pronto se vio que la Boleta Literaria, 
también causaba destrozo en la literatura del 
periódico, naciendo acto seguido una 2." Bo­
leta Literaria para anotar a que notable es­
critor perjudicaría la 1.^ Boleta Literaria. 

Pero como que la 2.* Boleta Literaria 
también.... 

La imaginación del lector puede conti­
nuar con la inserción de Boletas. Sino, te­
nemos la impresión de que el escrito resul­
taría ligtT&mentt monótono. 

LLIF ODALl. 

— Anota; El Palamós alineó 
a González; Ros, Buch, Pra-
des; Vaqué I, Colomer (de Al-
bons); Jante, Abella, Segura, 
Vanceils y Vaqué II; y el Gui­
xols presentó a un gran equipo 
Galcerán; Colomer, Terrades, 
Ventura; Busquets, Mallart; 
Julio, Muñoz, Massoni, Pas­
cual y Dani. Puedes hacer 
constar también, que de los 
protagonistas, ninguno juega 
en el Palamós, pero cuatro de 
ellos figuran en las filas del 
Guixols; Terrades y Muñoz 
que defendieron aquel día al 
Guixols, y González y Segura, 
que vestían la camiseta del Pa­
lamós, ¡ah!, y anota también, 
que el arbitró del encuentro fué 
el famoso Saz, 

« 
* * 

Terminado el partido, no en­
contramos por ningún lado a 
nuestro hombre, pues quería­
mos poner punto final con un 
pequeño corneütario al 3 a 2. 


